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CONülClOMiS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d e 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmarlre, 31. 

pe interés local 

M s - Gartaqena - Oran 
El 

Viajes rápidos. 

«n periódico de la corte,—el 
^'•tiode la M arina>—encontramos 
^"oUble y extenso estudio sobre la 
•^"•l'zación de los proyectados via-
ojipidos entre París, Cartagena y 
\^- He aquí algunas de las princi-

*Onsideraciones que hace el arli-

. 'Si en Fspaña hubiera más afán 
desarrollar la raza del país, hace 

* "puchos años que habría un buen 
^ i c i o (le comunicaciones en Fran-
^ S Argelia, por la costa de Levante 

; |J['^'aje entre estos dos puntos se 
jT* hoy, principalmente, desde el 

: J ^ O d e Marsella á Tánger, á Oran, 
(^^'•PpeviHe, á líizorta y Bougto, 
j "tiques de vapor de varias compa-

»> especialmente por tres que tie-
^ * o n t a d o s servicios regulares. El 
gj^Poquese invierte es mayor de 
jjj^^fas, y el pasaje, gran parte del 

de sufrir las molestias de ma-
g . ' especialmente en el golío de León. 

''•^cio del pasaje es de 60 francos 
MuHiva, incluida la manutención. 

Pito*' *'*^** ' °* países del mundo, el 
t i e ' " prefiere hacer los viajes por 
•fta^'J* mayor parte posible, y por 

I'.*** menos que puede. 
^¿•"^*>por ejemplo, lo que sucede 
CtejJ'.ie «le París á Londres. Las 
del nv'^'^^P^les líneas son: la travesía 
'oKne*' ^ ' ' Cia'^'s Dover; por Bou-
DP w ''^'" Mer. Folkestone; por Diep-

pjjj.. ̂  •utilizar esta última se sale de 
(lOL2ft * ^^^^ sumaihentc cómoda 
^^^ mañana) por estación tan cén-
has» '̂ '*™° *̂ ^^ Saint Lazare; se va 
5Q . ^ i e p p e en uu magnifico tren 
tro * "̂'" velocidad de 80 kilóme-
_ por hora; van en él intérrpetes 
V. ^'^'los; hay restauran! y va muy 

*•* ««rvido*'y económico, abierto 
7|^''*t*í»temenle al público; no hay en 
^ ^ el trayecto más parada que la de 

Rouen para que se detengan los pasa­
jeros que gusten visitar los monumen­
tos de la ciudad; el total del viaje de 
París á Londres y viceversa es sólo de 
ocho horas y media; el país es suma­
mente hermoso. 

Los billetes son tan baratos, que la 
1.", con derecho á detenerse hasta sie­
te días en Rouen, en Dieppe y en 
Newhauen, no cuesta más que 4.'i 
francos 2;') céntimos. Los billetes de 
ida y vuelta de 1.", valederos por un 
mes, cuestan sólo 72 francos 75 cénli-
mos. 

El embarque y desembarque, tanto 
en el puerto francés como en el in­
glés, es sumamente cómodo, pues los 
trenes llegan hasta los mismos mue­
lles; los buques son muy hermosos, 
grandes, cómodos, rápidos y con buen 
restauran!. 

Pues á pesar de todas estas ventajas 
y de la gran economía, la mayor par­
te del pasaje prefiere ir por la línea 
de Calais Dover ó de Boulogne Fol-
kestone, pagando 71 francos en vez 
de 43 francos 2á céntimos que cuesta 
por Dieppe, y los de ¡da y vuelta 
117'45 francos, en vez de 72 que cues­
ta por este otro camir.o. 

¿Cuál es el secreto de que la mayor 
parte del público, sobre todo el que 
puede gastar más dinero, prefiere ir 
por Boulogne y abandone el camino 
por Dieppe? 

El secreto está en que en el primero 
la travesía del canal dura sólo una 
hora y en el segundo cuatro horas y 
media. 

Es decir, que el público paga caro 
el ahorro de tiempo embarcado. 

Xo qu» debiera /¡aeerse. 

El día que las compañías de Ma­
drid, Zaragoza y Alicante y del Norte 
quieran aumentar sus ganancias, al 
mismo tiempo que favorecer los inte­
reses del público y fomentar el cami­
no de Francia á Argelia por la Costa 

de España, gran parte d»l«norme con­
tingente de pasajeros que va hoy por 
mar de Marsella á Argelia, vendrían 
por nuestra costa. 

El punto mejor para embarcarse en 
España es el puerto en esta ciudad 
por su proximidad á Oran, y los tre­
nes deberían ir de Portbou por Barce­
lona, Valencia, Encina y Alicante; en 
este último punto cambiar de estación 
y tomar la línea de Murcia hasta Al­
querías, y de allí hasta esta ciudad. 

í « fran ixito. 

Para que esta novedad tuviera un 
gran éxito, sería indispensable que, 
tanto las Compañías de ferrocarriles 
como el Estado, introdujeran varias 
reformas en los servicios, tal como lo 
tienen establecido las Compañías ex­
tranjeras. 

Habrían de ser éstas: 
1.-' Dispensar de la visita de adua­

na á los equipajes de tránsito, que 
irían vigilados por un carabinero des­
de la entrada hasta la salida de Espa­
ña, como hoy se hace aun con el ser­
vicio de Irún á Portugal. 

2." Montar un buen tren con va­
gones de corredor de las tres clases y 
vagón restaurant. 

3." Combinar billetes directos sen­
cillos y de ida y vuelta á precios eco­
nómicos, con facultad para detenerse 
en las principales poblaciones de Es­
paña y Francia. 

4." Montar en las principales esta­
ciones la «Consigne» ó «closk room», 
para que los pasajeros que quisieran 
dejar sus equipajes por tener que per­
manecer poco tiempo en la población 
no tuvieran que sufrir las molestias 
que ahora tienen y los timos que aho­
ra sufren. 

5." Disponer las cosas, de acuerdo 
con la Junta de Obras del puerto de 
Cartagena, para que el tren saliera á 
los muelles á dejar y tomar los pasaje-

I ros junto al vapor. 
0." Introducir todas aquellas me­

joras que en nuestro país son desco­
nocidas y que tanto agradan á los 
touristas. 

€1 tren de lujo. 

Parece ser que para primeros de Oc­
tubre piensa la «Compagnie interna-
tional des Wagones Lits et des Grands 
Exprés Européens» establecer un tren 
de lujo de París á Portbou, Barcelona, 

Valencia,Chinchilla y Cartagena, que 
será la prolongación del actual tren 
de lujo bisemanal de París á Barcelo­
na para combinar con un vapor que 
irá hasta Oran. 

Este servicio será una gran mejora 
para nuestro país; pero no ha de ser 
un obstáculo para el proyecto que 
anteriormente he propuesto. 

Basta saber que el viaje costará un 
50 por 100 sobre el billete ordinario de 
primera clase, por lo cual el número 
de pasajeros será escaso relativamen­
te. 

Muy bueno, magnífico es este ser­
vicio; pero como complemento del 
viaje en trenes ordinarios (pero bue­
nos) con billeles de ida y vuelta; con 
billete circular, y con billetes, eu una 
palabra baratos, en la misma forma 
que se viaja en los trenes exprés ex­
tranjeros, que es lo que puede pagar 
la mayoría de los pasajeros y turistas 
que han de utilizar esta línea de Ar­
gelia á Francia. 

En cuanto se refiere á Valencia, el 
tren de lujo es una gran mejora para 
ir de la frontera y de Barcelona á Va­
lencia, pues las horas son muy cómo­
das. 

No sucederá, por desgracia, lo mis­
mo para ir de Valencia á Barcelona y 
á Francia, pues las Compañías, al ha­
cer las combinaciones, han tenido el 
mal acuerdo de niarcar la salida de 
Valencia á las siete y minutos de la 
mañana, horas intempestivas para 
gentes que viajan en tren de lujo, con 
recargo de 50 por 100, que no gustan 
madrugar. 

DE EMSe/)AriZA 

Los rnaestroy 
Sin saber por qué, todo el mundo se 

siente con más ó menos derecho para 
hablar de los maestros, y no en tan 
buen sentido siempre, como su recono­
cida abnegación. 

Con frecuencia se oye ó se lee algo 
que con ellos se relacioni, y no suele 
pasar día sin que, periódicos de gran 
circulación, que á cada paso dedican 
sus columnas á hablar del fomento de 
la cultura nacional, empezando por la 

enseñanza primaria, clamen por su 
ineptitud y por la precisión en que el 
Estado se encuentra de intervenir en 
la determinación de una beneficiosa re-
forma en la preparación de los educa­
dores españoles, en quienes, no todos, 
tienen la confianza precisa y necesaria 
para que su beneficiosa misión produz­
ca los mejores resultados. Bueno, sin 
embargo, será hacer constar que mu* 
chos de los que á este propósito escri­
ben de la competencia de tan honrados 
ciudadanos como tos que forman el 
Magisterio primario, no siempre están 
convencidos de lo que dicen y que, en 
repetidas ocasiones, más es el espíritu 
sistemático de ponderar exageradamen­
te lo extranjero, para dar con ello más 
fuerza á sus argumentos, que un pleno 
convencimiento de lo que hablan como 
ocurrido en España. 

Es , por tanto, el desconocimiento 
más absoluto del elevado concepto d«l 
educador, lo que principalmente infla-
yp, y á elevarle y propagar la idea de 
que él es el primer obrero deta Patria, 
el vigía de la cultura, et apóstol abne­
gado que por ella sacrifica su salud, su 
bienestar y hasta su vida entera; el 
formador de las conciencias y el en-
caí gado de despertar en los niños las 
ideas de amor al trabajo, al ordea y al 

saber. 
Si eu esto pensaran muchos da k>s 

que, olvidados de ello/ censuran su 
hermosa tarea, más heroica de loque 
se imagina; si en vez de esa estéril la­
bor propusieran, primero, su dignifica­
ción y pensaran después en la manera 
de darle la independencia de que en 
tantos casos casos carece, entonces se* 
ría adecuado momento para preocupar* 
se de los mejores medios de crear nue­
vos maestros, dotados de sólida cien­
cia; de tantas cualidades como éste ne­
cesita para cumplir su obra de regene­
rar, por la educación, la Patria y la 
sociedad, por tantos elementoi pertur­
badores hoy amenazada. 

Esa seria la mejor labor práctica que 
al procurar el fomento de tan sagrados 
intereses, como son los de la enseñan­
za, traería consigo el obligado comple­
mento de la paz y bienestar que tanto 

m 
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Joqae «instaba la puert» d.epuósde b»ber salido, le ad-
••rM que uo dijera todavía qu« yo había tegre.ado. 

V«.,i6é eutrar, y usando de aquella vo* duloe cnanto 
•««ctuo»a, qoe la Lacla iiieaiatible «iempre que me acoü-
••j»ba, me dijo: 

—iTieues preaeute lo qu» Iiabiatuos loa otios día* ao-
"fe la viaita de esos aefiorea? iiioí 

Satisfecha de la reípotata, añadió: 
-~Bueno. Yo confio en que aaldrái muy bien, 
• y 

*• cerciorada de uuevo de que nada podía faltarme, 
Mili6. 

^ que Braulio Labia dicho que era mineral, no era 
otra cosa que la cabeca del tigre, y con tal aatucla L«-
tatonseguidoLacer llegar 4 casa ese trofeo de nuestra 

likcaQa. 

pul!*' '*' '''*'"*"'»'^'''* de '» escena beclioi en casa dea-
P w, Bupe que en el comedor Labia aacedido esto: 

a i aervirae el café en el momento que llegó Juan 
Ángel diciendo que yo venía ya, é impuso á mi padre 

J l l 1 . • '" '* ' '" ' • ^'«^ ^««««o <!• «I»* don «•wonimo le dieae tu opinión •«>»..-, i.. 

«Ido. ' ••"woe venado eorpren-
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Cada ano de loa circanstuatoa quUo averiguar lo que 
liabía pasado. Juan Ángel, de espaldas contra la pared, 
los ojos tamaño», y señalando con los brato» extendidos 
hacia el saco, exclamó: 

~;EI tigre! 
—¿En dóndeí—pregnntó don Jerónimo, deiramando 

parte del cafó que tomaba, y ponlóndose en pie con más 
presteza que era de esperar le permitiera su esférico ab­
domen. 

Carlos'y mi padre dejaron también sus asientos, 
Emma y María se acercaron una & otra. 
—En la guambia,—repaso el Interpelado. 
A todos les volvió el alma al cuerpo. 
Mi padre sacudió con precaución el saco, y viendo ro­

dar la cabeza sobre las baldosas, dio un paso atrás^ don 
Jerónimo otro, y apoyando las manos en las rodillas, pro­
rrumpid; 

—¡Monstruoso! 
Carlos, adelantóndoae á examinar de ceroa la ca­

beza. 
—¡Horriblel 

Felipe, que llegaba llamado por el ruido, se paso en 
pie sobre ao taburete. 

Eloísa se a»16 de nn brato de mi padre, JURO, medio 

Í IABÍ^ 12^ 

—Otras veces,—respondiólo mi hermana,—ha muer­
to non José y Braulio osos pequeños y lobos muy l>o-
nitos. 

— ¡Yoque pensaba inslaMe para qae bioi^senios ina-
ñaca «na cacería de venados, y preparándome para eso 
vine con mi escopeta inglesa. 

—-Et tendrá mucho placer en divertir á asted; si ayer 
hubiese usted venido, hoy habrían ido ambos á la ca­
cería. 

—¡Ah! si... si yo hubiera sabido... 
Mayo, que habría estado despachando algunos bocados 

sabrosos eu la cocina, pasó entonces por el comedor. Pa­
róte eu vista de la oabesa; cricadó el cogote y eapioaco, 
dio nn canto rodeo para acercarse al Qn á olfatearla, Be-
corrió la casa á galope, y volviendo al CMuedor se pnso 
a aullar; no me hallaba, y acaso F« avisaba su instinto 
que yo había corrido peligro. 

A mi padre le impresionaron los anllidOB; era hombre 
que eieía en cierta dase de prouÓBlicos y agUeros, pre­
ocupaciones do su raía, de las cuales no había podido 
prescindir por completo. 

—Mayo, Mayo, ¿qué hay?—dijo acariciando al perrot 
yconmal dieimuluda iuipaoieuci»:—este nifio qoe DO 
llega 


